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El Doctor Xavier Rubert de Ventós, profesor de la 
Universidad de Barcelona, dictó un curso intensi­
vo en la Facultad de Filosofía y Letras, del 23 de 
junio al4 de julio, titulado: ''Crítica Individualis­
ta de la Sociedad y la Cultura". Dicho curso versó 
fundamentalmente sobre los siguientes puntos: la 
experiencia social (el yo como posición coyuntu­
ral); el sujeto de esta experiencia (el amor como 
lugar de ruptura); el idealismo político (hacia un 
formalismo político). En este boletín, se presenta 
un trabajo sobre el mencionado curso. 

No se puede detener, ocultar el entusiasmo, cuan­
do de lo que se habla es del yo; de ese lugar empa­
quetado entre la voluntad y las resistencias. Me­
nos aún cuando, tarde que temprano, el que aquí 
se está jugando soy yo. Yo frente a Hegel, por 
ejemplo -por ejemplo, porque bien pudiera ser · 
frente a Freud, o Marx, o también frente a la poli­
cía-; mi palabra frente al sistema, mi vivencia 
frente a lo racional, racional que la legitima y ante 
el cual estoy preordenado: todo lo que yo haga, SI 

es real, es racional. Con ra=ón se ha dicho que en­
tre el inconsciente y la televisión aparece yo CO· 

yunturalmente. Así, para salir, jugando un poco: 
donde Hegel era. devengo yo. 

Entonces el punto de partida bten puede ser yo 
mismo. No es lo racional, tampoco lo real. Es quizá 
lo imaginario; las Jmágenes creadas en mí, por mí; 
surgidas en yo. Y si es así, ¿por qué no permitirme 
hablar de mí, desde mí?, ¿por qué no crear o jugar 
en yo con mi papá censor y mi mamá resignada?, 
¿por qué, como dice Rubert de Ventós, no tener 
confianza en lo particular, en este yo coyuntural? 

Para una mirada aguda yo es invocado por la 
pulsión y la :.ociedad. Haciendo uso del discurso: 
yo aparece emergiendo entre ello y superyo. Lugar 
de guerra. Campo de batallas interminables, incon­
clusas, donde yo camina sin halón, fuera de lugar. 
Un yo desesperado bien pudiera decir: yo soy el ba­
lón. ¿Desesperado? 

Algunos dicen que ietszche decide la locura 
cuando se da cuenta que el pensamiento se p1ensa 
a sí mismo en el yo de Nietszche. La voluntad de 
develar, de saber, poder, esto es, la voluntad de 
'ietszche, coyunturalmente se coloca como fran· 

co tiradora y en medio de la batalla opta por el de­
sorden en el momento mismo en que se le revela el 
infortunio de la subjetividad racional. Frente al 
sentido de la historia, frente a lo real-racional. la 
locura. 

Pero lo racional responde y no sólo frente a 
ietsz~he: más de doscientos años antes de su pri­

mera crisis en Turín, el orden había inaugurado la 
codificación de la locura en el Hospital General. 
Dice Foucault, 

''la Locura de \'iets::che, es decir, el derrumbe de su 
pensamiento, es el elemento que hace que su pensa­
miento, se (lbra hacia el mundo moderno. Lo que lo 
hada imposible, Lo hace contemporáneo; Lo que Ir 
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quitaba a .'viets:;che, es lo que nos ofrece''* 

También Van Gogh, o Nerval, o Artaud son 
nuestros contemporáneos; es decir, lentamente se 
les ha codificado. Son "psic6ticos" y tenemos cier­
to amor a su locura. Lo que su tiempo no pudo ha­
cer con ellos, lo hacemos nosotros. Como "bue­
nos" burgueses pagamos nuestras deudas. Salvo 
que desde acá, desde el orden, desde nuestro códi­
go, desde la av1dez hterana, desde el placer estético 
y el éxtasis de salón. 

::\o por esto hoy yo descansa. ro sigue siendo el 
lugar de la batalla. Pero un _YO inteligente sabe, por 
el discurso y la mst1tuc1ón, que la locura es una 
falsa salida. Sabe que a la locura se le encierra codi­
ficada en el código del hospital o de la cárcel, y si 
pasa al futuro también se le codifica a través del 
filtro de la reivindicación postrera. Yo podría atre­
verse a preguntar una vez más a qué realidad res­
ponden estos confinamientos. 

Otra salida radical es la muerte. Sin embargo los 
logros de la codificación van lejos: más tarda un yo 
en derrumbarse que el méd1co en levantar un cer­
llficado de defUnCIÓn. C n JOVen filósofo de origen 
griego escribía en París hace dos años, 

''Hablemos dr nurro. finalmente. si se quiere, de 
la muerte. ¿Ccfmo no rer la cont'ergencia entre las 
transformacionPs dr la manera de morir, más pro­
saicamente, rn la rama, La auténtica prohibición 
que pPsa, en las sociedades modernas, sobre la 
muertr, la desposesión de Los ciudadanos "priva­
dos" de stt propta muerte, .1' el monopolio por Pl Es­
tado dP!terror ptíblico legítwzo? ¿Deja de funcio­
nar el Estado en el acto de la muerte? Incluso 
cuando no ejN'ula (pena de muerte). no mata o no 
amena:a ron matar, tncluso -si no sobre todo­
cuando tmpulr mortr. el l:.stado moderno adminis­
tra la muerte \ el podrr médtco está inscrito, tam­
lnfn fl. Pn la Ir\' moderna. "* • 

-ltín rm' f'l yo ~e afirma ... , desapareciendo. \1e­
ses después de escnbtr lo de arriba, el yo de Pou­
lantzas se arrOJÓ de un ed1fic10. 

Para Rubert de ventós yo coyantural ha de ex­
presarse en el amor: yo enamorado, punto de parti­
da objetivo que valida la experiencia de la realidad. 
ro, contagiado de la vida diaria que se extraña a sí 
mismo en el amor, fractura del "animal político" 
que de\ iene bes tia o dios. } o amoroso, criterio pri-



8 

vilegiado de la realidad, célibe extrañado por su 
soltería teórica. Otra vez, yo campo de batallas in­
conclusas. Por ello el coyuntural yo de Rubert de 
Ventós puede afirmar que los yos sucumben ante 
la ficción energúmena del Estado. 

Sí, del Estado . Esto que subrepticiamente se 
cuela cuando hablamos de confinamiento, cuando 
Poulantzas habla de la muerte o cuando Rubert de 
Ventós hahla del amor. ¿Qué pasa entre yo y el Es­
tado? Algl) hay ahí que mortifica. Algo quizá que 
no está tan lejos del yo: la palabra que encarcela las 
ficciones o las ficciones que encarcelan la palabra. 

Pero una cosa es cierta . Algo hay que norma la 
locura, que norma la muerte y, muy probablemen­
te también norme al amor. Normar, ordenar, codi­
ficar: asignación topográfica ineludible por coti· 
diana y omnipresente. 

También es cierto que la coyuntura es inflexión. 
Un lugar desde donde podemos decidir la locura, el 
suicidio, el amor. Pero también desde lo coyuntu­
ral podemos ver los poderes y sus juegos. Claro es­
tá, no es posible pensar que yo se encuentre fuera 
de ellos, ¿o hay todavía quien lo piensa? Y por esto 
es fundamental recordar la coyuntura : el que se 
juega la vida o donde la vida se j uega, como quieras 
y mandes, so_y yo. 

Pero recordar sólo es empezar; un principio. 
Porque entonces habrá que decidirse y salir a lo 
oscuro del corredor. De ahí, con rostro asustado, 
habrá que mantenerse en el riesgo mientras sea po­
sible localizar el visillo que deja pasar sólo breves 
líneas de luminosidad. Y, de pronto, con la volun· 
tad de saber que lleva a la locura, con la voluntad 
de vivir y cambiar la vida que lleva al suicidio, con 
la voluntad de morir que lleva al amor, habrá que 
asomarse a la recámara donde se fabrican hom­
bres. ideales, búsquedas, sentidos. Asomarse a ese 
recodo donde se fabrican sujetos, donde yo emer­
ge. 

Lo que venga entonces no podrá ser regresar al 
cuarto como cuando yo es tuvo en él. Desde lejos 
ya se puede mirar un poco el resultado. Aquel que 
regrese, y lo hará sin importarle yo, llevará, míni­
mamente, montado en sus hombros el demonio de 
la revtiel ta. 

* Fourauli. \1..1/Nona dd11 l.orum err fu f.ix>m Urí.•11·u. \lí'>1ro. F.C.[, 
la. Ed .. 196~. p. 268. 

• • Poulantza-. \ .. f.\rfl{/o. l'udt•r 1 Sonulr<mll. \ladnd. S1glo X\1. la. 
Ed., 1 9~9. p. 94. 
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